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T SEÑORES DEL CONSEJO, 
POR L A Q U A L S E M A N D A G U A R D A R 
cumplir y observar con la mayor exáditud el tratado 
de paz y comercio ajustado entre esta Monarquía y el 
Imperio Otomano, y que se proceda en los casos que 
ocurran con arreglo á su literal tenor , castigando ri-
gurosamente á los contraventores, en la confor-
midad que se expresa. 
m 
AÑO 1784 
M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 
ÉL r 
Jb'ON CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos-
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Judias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-
firme del Mar Océano; Archiduque de Austria; Du-
que de Borgoña , de Brabante, y de Milán; Conde 
de Abspurg, de Flandes, Tirol, y Barcelona; Señor 
de Vizcaya, y de Molina, &c. A los del mi Consejo, 
Presidente y Oidores de mis Audiencias y Chanci-
llenas. Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corte; y á 
todos los Corregidores, Asistente, Gobernadores, A l -
caldes mayores y ordinarios, y otros qualesquier Jue-
ces, Justicias, y personas de estos mis Reynos, asi 
de Realengo, como de Señorío, Abadengo y Orde-
nes , tanto á los que ahora son, como á los que serán 
deaqui adelante, sabed: Que el deseo grande que 
he tenido siempre de procurar á mis amados Vasa-
llos todas las felicidades, ventajas y conveniencias 
posibles, me ha hecho mirar como importantes y ne-
cesarias á la seguridad de sus personas en los paises 
de la dominación Mahometana, al exercicio y pro-
pagación de la Religión Católica en ellos, y á la ex-
tensión de comercio, la libre navegación del Medi-
terráneo, y la facilidad de traficar como otras Na-
ciones en el Archipiélago y Costas de Levante. Con 
este intento he mantenido , y permanece en el dia 
entre mi Corona ? y la del Rey de Marruecos una per* 
A fec-
fefla amistad, y un buen trato reciproco entre nues-
tros Vasallos. Por la misma causa, entre otras, dis-
puse que una de las conquistas que hiciesen las Armas 
Españolas, durante la guerra que felizmente se ha 
terminado , fuese la de la Isla de Menorca para qui-
tar á los Corsarios Berberiscos el abrigo de sus Puer-
tos. Pero no siendo suficientes estas medidas para 
llenar el objeto de la absoluta seguridad de los ma-
res de Levante, estando expuestos todavía mis ama-
dos Vasallos á la dura esclavitud de Jos Turcos y 
de las Regencias Berberiscas; y viviendo con el 
desconsuelo de no poder mantener sin muchos ries-
gos é inquietudes los Santos Lugares, en que tuvo 
su cuna nuestra Santa Religión 7 y en que todavía 
se conservan los monumentos mas preciosos de ella, 
resolví se entablase una negociación direfta con la 
Corte de Constantinopla para establecer con los do-
minios Turcos la paz, de que esta Monarquía habia 
carecido por espacio de tantos años. La aftividad, 
talento y condufta de la persona, que destiné para 
esta negociación, lograron vencer las dificultades 
que se presentaron en el curso de ella firmando el 
dia catorce de Setiembre del año pasado de mil 
setecientos ochenta y dos con el Gran Visir , en 
virtud de sus respedivos plenos poderes, un tratado 
de paz y comercio entre las dos Potencias, el qual 
se ratificó por mi en veinte y quatro de Diciembre 
del propio año , y por la Puerta en veinte y quatro 
de Abril del próximo pasado de mil setecientos ochenta 
y tres cangeandose en el mismo las dos ratifica-
ciones ; habiéndose aprovechado el tiempo que me-
dió hasta el mes de Noviembre del mismo año ulti-
mo, en que llegó la de la Puerta,en tratar de va-
rios puntos favorables á los Santos Lugares,á los Ca-
tólicos existentes en los dominios Otomanos, y al 
exercicio y propagación de la Fé Católica en ellos. 
De todo enteré al mi Consejo en Decreto señalado 
de mi Real mano en San Lorenzo á once del mismo 
mes 
mes de Noviembre del referido año próximo pasa-
do , para que me ayudase á dar gracias al Altísimo 
por las notables ventajas que de este tratado empe-
zaban á gozar mis amados Vasallos, mientras llegue 
también á verificarse si conviene la. paz con las Re-* 
gencias Berberiscas, y para que dispusiese su publi-
cación en la forma acostumbrada ínterin se le em-
biaban de mí orden exemplares de dicho tratado, 
á fin de que le constase su contenido, y le obser-
vase , é hiciese observar en la parte que le toca. 
Publicado en el Consejo este Real Decreto en 
doce del mismo mes de Noviembre del citado año 
próximo , acordó su cumplimiento $ y conforme á lo 
resuelto en él se publicó solemnemente la paz en 
Madrid en el dia catorce del propio mes de Noviem-
bre. Consiguiente á lo prevenido en el mismo Real 
Decreto pasó al Consejo el Conde de Floridablanca, 
mi primer Secretario de Estado , con Real orden de 
quince de Enero de este año exemplares del referido 
tratado de paz y comercio, cuyo tenor es el siguientes 
E N E L N O M B R E B E BIOS :&<-
ARTICULO PRIMERO 
Entre la Monarquía de España, y el Imperio Oto-« 
mano queda, mediante la voluntad de Dios, esta-* 
blecida la paz desde el dia en que llegare la rati-
ficación, en la forma y norma que la gozan las otras 
Potencias amigas: de modo que entre las Provincias 
y Estados de Tierra-firme situados en qualquiera 
parte de España, las Islas adyacentes, los Castillos &c. 
como también todos los subditos, dominios y Pro-
vincias que posee esta Monarquía, y con el tiempo 
pudiere adquirir y unirlos á ella, y entre los subdi-
tos habitadores de los dominios y Provincias, tier-
ras, é Islas sujetas al Imperio Otomano, se guardará 
esta paz por mar y por tierra, y será lícito el co-
Aa mer-
mercia recíproco, traficando con la misma libertad, 
y del propio modo que comercian y trafican todas 
las otras Potencias amigas, comprando y vendiendo 
sus mercancías, reparando sua naves de los daños 
que hubieren recibido por las borrascas, ó por quaU 
quiera otro accidente, y comprando lo que necesi* 
ten para su reparo y sustento. 
ARTICULO I I 
Las naves y subditos de S. M . C pagarán en to-
dos los Puertos y Aduanas del Imperio Otomano 
tres por ciento de Aduana por los efeélos y géne-
ros que desembarcaren, y qualquiera otro derecho 
que pagan las otra3 Potencias amigas ^ y recíproca-
mente los subditos y naves de la sublime Puerta 
Otomana pagarán en los dominios de S. M. C los 
mismos derechos que pagan las Potencias amigas. 
ARTICULO I I I 
Podrá S4M. C. por medio de su Ministro , que re-
sida en Constantinopla, establecer Cónsules en to-
dos Ips Puertos y Lugares marítimos del dominio 
Otomano, donde convengan; y mudarlos estable-
ciendo otros en su lugar. Se concederán á dicho Mi-
nistro y según su carafter , todos los firmánes y ba-
ratés,y á los Cónsules, Interpretes y dependientes 
los mismos privilegios que gozan los Ministros, Cón-
sules, Interpretes y criados de las otras Potencias 
amigas. 
ARTICULO I V 
En el exercicio de la Religión, y en la peregri-
nación de Jerusalen y otros Lugares, serán tratados 
los subditos de S. M. C. del mismo modo que los de 
las Potencias amigas; y en ningún parage del Im-
perio Otomano ^ en que Uégue a morir un negociante 
á 
á otro siibdito dt S. M. C. o qüalquíéra otra persona 
que esté baxo su protección | estarán sus bienes su-
jetos al Fisco, ni nadie con pretextó de que tales 
bienes han quedado sin dueño podrá apropiárselos, 
ni ingerirse en ellossino que deberán ponerse á 
disposición del Ministro de S. M. C ó de los Cónsu-
les, que cuidarán de pasarlos á poder de las perso-
nas á quienes pertenezcan r según el testamento del 
difunto; y si este hubiese muerto ab intestato, se 
entregarán también al Ministro, ó Cónsul de S.M.C. 
ó á algún socio del difunto, que residiese en el mis-
mo parage ; y en su defeéio deberá el Juez del Pue-
blo, vulgarmente llamado Cadi, hacer el inventario 
de ios efeftos y bienes que quedaren, y depositar-
los en parage seguro para conservarlos y entregar-
los íntegramente á la persona que mandase el M i -
nistro de S. M. C. sin que por ello pueda pretender 
se le pague lo que se llama Resmichismet, y lo 
mismo se pradicará en los dominios de S. M. C. á 
favor de los subditos y mercantes del Imperio Oto* 
mano. 
ArticüLD 
No podrá ventilarse, tísentéticiafse en ningún 
Pueblo de las Provincias Otomanas, causa alguna en 
que sean demandados los Cónsules; ó Interpretes de 
S. M. C. si excediese de la suma de quatro mil as-
pros , y las que ocurriesen se reservarán al juicio de 
la sublime Puerta. En el caso que los Comerciantes y 
Vasallos de la sublime Puerta moviesen algún pleito 
á los Comerciantes ú otros Vasallos de S. M. C. ó á 
los que se hallaren baxo su protección por venta, 
compra, ó negociación de mercancías, ó por otra 
qualquiera causa, no podrá sentenciarle el Juez del 
Pueblo, ni admitir la demanda sinó se hallase pre-
sente algún Dragomán de los últimos, ni tampoco 
los molestará, sinó quando la deuda ó fianzas sobre 
que fueren demandados, estubiesen bien probadas. 
A 3 Ori-
Originándose altercación entre los Ccmerciantes Vá¿ 
salios de S. M. C. se examinará y terminará por sus 
Cónsules é Interpretes, según sus propias leyes y 
constituciones 5 y se procederá de la misma suerte 
con los subditos y mercantes del Imperio Otomano^ 
que se hallaren en los dominios de S. M. C* 
ARTICULO V I 
Los Gobernadores y demás Ministros del Impe-
rio Otomano no podrán hacer encarcelar á subdito 
alguno de & ML C ni molestarle sin razón ; y si al-
gún subdito de S. M. C. fuese preso ^ á la primera 
instancia de su Ministro ó Cónsules les será entre-
gado para que dispongan su castigo según lo mere-
ciere. 
ARTÍCULO V I I 
Será lícito á la sublime Puerta Otomana ^  para k 
tranquilidad y seguridad de sus Subditos y mercan* 
tes, establecer en los dominios de S. M. C un Pro-
curador ^ vulgarmente llamado Shegbender ^ que re-
sida en la Ciudad de Alicante^ y los mencionados 
subditos de la sublime Puerta serán respetados y 
privilegiados de la misma manera que lo serán los 
de S. M. C. en el Imperio Otomano* 
ARTÍCULO V I I I 
Los náuticos y demás gente esperta en el arte 
de navegar, de ambas partes, deberán dar auxilio á 
las naves que naufragasen en los Puertos y Costas 
de ambas Potencias contrayentes; y todas las naves 
mercancías, y qualquíera otra cosa que se libertare 
del naufragio, se entregarán á disposición del Cón-




No podrá violentarse á las naves de las dos Po-
tencias al transporte de tropas ^  artillería^ ó qual^ 
quiera otro servicio. 
ARTÍCULO X 
Las naves del Imperio Otomano serán recibidas 
en los dominios de S. M. C. y tratadas de la misma 
manera que se admiten las de las otras Potencias 
amigas*, que llegan del Imperio^ Haciendo la quaren-
tena ordinaria» 
ARTICÜLO X I • 
Siempre que los buques de güerrá de S. M. C. 
se encuentren con los buques de guerra de la su-
blime Puerta Otomana y enarbolando su vandera 
los saludasen en señal de amistad ^  corresponderán 
igualmente los de la sublime Puerta. Asimismo los 
navios mercantes de ambas Potencias ^ poniendo cada 
uno su vandera ^  se tratarán amistosamente ; y en-
contrándose los navios de guerra de una y otra Po-
tencia con las embarcaciones mercantes^ se dexarán 
mutuamente proseguir su viage sin molestia , y ante§. 
bien se ayudarán según la urgencia. Si fuese nece-
sario comunicarse^ la nave de guerra embiará su 
bote con dos personas^ ademas de los Marineros ne-
cesarios, las quales después de examinar la patenté 
y pasaporte^ y hallarlos válidos^ se deberán volver 
sin dilación á bordo. Para que se puedan reconocer 
las vanderas y patentes de las naves , se deberá 
exhibir por ambas partes una copia sellada de la pa-
tente y figura de la vandera. 
ARTICULO Xl l 
Si algún subdito ó dependiente de S. M. C pa-
sa-
saseála Religión Mahometana^ y en presencia de 
alguno de los Cónsules ó Dragomanes declarase ser 
Mahometano, no por eso se libertará de pagaf sus 
deudas ; y si ademas de sus propias mercancías se le 
probase tener algunas pertenecientes á otros, debe-
rán entregarse al Ministro ó Cónsul de S. M.C para 
que estos las restituyan después á sus dueños* 
ARTICULO XII I 
A los negociantes súbditos y protexidos de SJVLC* 
que se encontrasen en los buques Cosarios enemi-
gos de la sublime Puerta , pero que no estubiesen 
matriculados con ellos para cometer hostilidades, 
no se molestará , ni causará perjuicio alguno en 
sus personas, ni en sus bienes. Qüalquiera nave que 
con vandera y pasaporte de S. M. C. fuese apresa-
da por Cosarios del Imperio Otomano, se restituirá 
inmediatamente dexando libres á los mercaderes 
súbditos y protexidos de S. M . C. como los efedos 
que llevase á su bordo; y si la nave fuese apre-
sada por enemigos de las dos Potencias, en.corro-
boración de la amistad establecida, y en el grado 
posible, se deberá procurar por ambas recuperarla 
y restituirla á su dueño. 
ARTICULO XIV 
Los esclavos de una y otra parte, que se halla-
ren en los respetivos dominios de S. M. C. y de la 
Puerta Otomana, serán cangeados ó rescatados a su-
mas moderadas por los respedivos comisionados, 
que se nombrarán á este efedo, y en el Ínterin 
que se cangeen, ó rescaten, se providenciará por am-
bas partes que los propietarios los traten con hu-
manidad y caridad. 
ARTICULO XV 
Si alguno de los súbditos de S. M.C. fuese apren-
dí-
dido en contrabando, no podrá ser castigado baxo 
pretexto alguno^ sino de la misma manera en que 
se castiga á los subditos de las otras Potencias ami-
gas. Los, negociantes y mercaderes subditos de S.M.G. 
se podrán valer de las personas que gusten, de qual-
quiera Religión que seah r para corredores en sus 
negociaciones de cambios ó mercancías, sin que 
nadie pretenda , ni pueda estorvarlo, y quien 16 in-
tentase será castigado severamente. Las naves Espa-
ñolas que pasen á las Escalas, Puertos, Dardane-
les &c. del Imperio Otomano, no estarán sujetas á 
otro registro ó visita, que á la que lo están las de 
las Potencias amigas. 
AUTICULO XVI 
No permitirá S. M. C. que las naves del Impe-
rio Otomano, que se hallaren á la vista dé las Cos-
tas Españolas, sean perseguidas ni molestadas f ni 
las naves del Imperio Otomano molestarán á igual 
distancia á las naves de los amigos de S. M . C. De 
este artículo se dará parte á los amigos de S. M. C. 
y si declarasen estar conformes, se avisará á la su-
blime Puerta para su gobierno. 
ARTICULO XVII 
Se mandará y darán órdenes rigurosas para que 
ningún subdito , de la sublime Puerta Otomana, es-
pecialmente los Dulciñotas, y los que están en A l -
bania haciendo el corso, ni otra gente semejajate, 
cometa hostilidad alguna contra las naves y barcos 
Españoles, y para que quando lleguen estos buques 
á sus Costas sean recibidos amistosamente prestán-
doles la ayuda que se acostumbra á las naves y bar-
cos de las otras Potencias. A dichas Naciones será 
licito el tráfico con los habitantes y estados de S.M.C. 
con libertad de ir y venir3 y comerciar en los ter-. 
mi-
minos regulares, según se previene en este tratado; 
y si alguno contraviniese á lo que en él se estipula 
será castigado^ y se dispondrá que'se resarzan to-
dos los daños y perjuicios que causáre, en la con-
formidad y según se concede á las otras Naciones 
amigas vpudiendo también los buques de ambas Po-
tencias, sin faltar á estas capitulaciones, rechazar 
con la fuerza y castigar qualqüiera insulto que mu-
tuamente cometieren. La sublime Puerta Otomana 
participará á las Regencias Berberiscas de Argélr 
Túnez y Trípoli la presente paz felizmente con-
cluida entre la Corte de España y la sublime Puerta, 
y como está en arbitrio de dichas Regencias el ha' 
cerla también por su parte: si la hiciesen separada-
mente con la citada Córte, la sublime Puerta lo mi-
rará con gusto y lo aprobará, acreditándolo desde 
luego con recomendar á las Regencias eficazmente la 
amistad de la España, y con exhortarlas á la paz 
por medio de tres Firmanes Imperiales, los quales 
se expedirán y entregarán al Ministro de S.M.C. siem. 
pre que los pida ? uno para cada Regencia. 
ARTIGUJLO XVIII 
No se permitirá en los respedivos Puertos ó 
escalas de la Monarquía Española y del Imperio 
Otomano, que ningún enemigo de la una ó de la 
otra Potencia arme naves en guerra, ni tampoco 
que las que llegaren con vandera enemiga molesten 
á las respedivas naves de ambas Potencias contra-
yentes v antes bien se les dará todo socorro,y no se 
permitirá que salga la nave de guerra del Puerto hasta 
pasadas las veinte y quatro horas de la salida de la 
nave de ambas partes f pero si por estratagema del 
enemigo llegase alguna nave suya solapada, y mo-
lestase á las otras sin poder ser socorridas, no se 
culpará de este atentado á la Potencia en cuyo Puerto 
hubiere sucedido. Tampoco será lícito á ningún bu-
que 
que de una ni otra Poteñeía llevar patente ó van-
de ra enemiga^  y si fuese apresado con ella se ahor-
cara de una entena á su Comandante para escar-
miento de los demás, teniéndose por de buena presa 
el buque y su cargamento, y quedando la tripula-
ción esciaba del apresador. Por el mismo principio 
ninguna de las Potencias contrayentes podrá conce-
der su patente ó vandera sino á sus propios subditos 
establecidos en sus domítiios. 
ARTICULO XIX 
Será lícito á los Ministros ó Cónsules de S. M. C. 
exigir como lo exigen los de las otras Potencias ami-
gas, de qualquiera subdito de su Soberano el dere-
cho ordinario de Consulado por todas aquellas mer-
caderías que pagan aduana 5 y que vengan con van-
dera de su Nación; y no se impedirá que las na-
ves de la misma carguen todo genero de mercan-
cías 5 excepto pólvora ? armas ú otro prohibido. 
ARTICULO XX 
En las compras y ventas de mercancías que ha-
gan los subditos y protexidos de S. M. C. usarán de 
la misma especie de moneda que los negociantes y 
protexidos de las otras Potencias amigas, no se les 
obligará á que hagan sus pagos en otra distinta, y 
de la que introduxesen solo pagarán el derecha 
acostumbrado. 
ARTICULO XXI 
A ninguna nave que esté pronta á partir se de-
tendrá por litigio ó controversia que se suscite, 
antes bien se determinará y decidirá sin dilación 
por medio del Cónsul. Ni estarán sujetos los sub-
ditos de S. M. C. sean solteros ó casados, á pagar 
el tributo de Jarach^ ni otro alguno. Tampoco se 
mo-
. 1 
molestará á ninguno de los subditos dé S. M .C. que 
viva regularmente por algún lance de muerte ó 
herida que ocurra, á menos que según las leyes ven-
ga á probarse que es reo de aquel delito. 
Finalmente se pradicará con los .subditos de 
S. M. C. en todos los casos expresos ^  ó no expresos 
en el presente tratado, todo lo que se pradíca á 
favor de las otras Potencias amigas 5 y si se juzgase 
aproposito por ambas partes contrayentes añadir á 
estos artículos establecidos otros que estimasen útiles 
y necesarios, podrán proponerlps y tratarlos, y pues-
tos en orden añadirlos al fin del presente tratado. 
C O N C L U S I O N . 
El presente tratado sé ratificará en el término 
de ocho meses ó antes si pudiere ser , y hasta en-
tonces no se pretenderá indemnización de presas 
que los subditos de ambas Potencias hubiesen hecho 
unos de otros. 
Y por fin no rehusará S. M.C. pasar oficios amis-
tosos para evitar el Corso de los Malteses, Roma-
nos y Genoveses en el Archipiélago avisando á la 
sublime Puerta sus resultas. En Constantinopla á 
catorce de Setiembre de mil setecientos ochenta 
y dos. = Don Juan de Bouligny, Plenipotenciario de 
5. M. C . = El Haggi Sesd Muhamed, Gran Visir. 
Visto en el mi Consejo el tratado inserto, con lo que 
sobre el modo de su execucion expusieron mis tres 
fiscales en veinte y tres de Marzo próximo, por De-
creto de veinte y siete del mismo acordó expedir 
esta mi Cédula: Por la qual os mando á todos y á 
cada uno de vos en vuestros respedivos distritos y 
junsdiciones, que luego que la recibáis veáis el r ¿ 
íendo tratado de paz y comercio ajustado entre mi 
Monarquía y el Imperio Otomano ~, y le guardéis 
cumpláis y executeis inviolablemente, y hagáis obl 
servar y executar con la mayor exáditud en todo 
y 
y por todo como en sus artículos se contiene, sin 
contravenirlos, ni permitir se contravengan en ma-
nera alguna, antes bien procederéis,en los casos que 
ocurran, con arreglo á su literal tenor, para que se 
consigan los fines que me he propuesto para el bien 
de mis Vasallos, castigando rigurosamente á los con-
traventores, que así es mi voluntad : Y que al tras-
lado impreso de esta mi Cédula firmado de Don Pe-
dro Escolano de Arrieta, mi Secretario , Escribano 
de Cámara mas antiguo y de Gobierno del mi Con-
sejo , se le dé la misma fé y crédito que á su ori-
ginal. Dada en Aranjuez á veinte y cinco de Abril de 
mil setecientos ochenta y quatro. zz YO EL REY. zz 
Yo Don Juan Francisco de Lastiri, Secretario del 
Rey nuestro Señor lo hice escribir por su mandado.z: 
El Conde de Campomanes. n Don Miguel de Men-
dinueta. iz Don Tomás Bernad. zz Don Bernardo 
Cantero, zz D. Manuel de Villafafie. zz Registrado, zz 
Don Nicolás Verdugo, zz Teniente de Canciller ma-
yor, zz Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original, de que certifico. 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta. 

